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Resumen del informe

Este documento de posición ha sido preparado por miembros y observadores del 
Grupo de trabajo de las Naciones Unidas sobre Economía Social y Solidaria. Surge 
como respuesta a la preocupación de que el proceso de elaboración de una agenda de 
desarrollo post-2015 y el establecimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) haya prestado una atención insuficiente al papel de lo que se va conociendo 
cada vez más como Economía Social y Solidaria (ESS). La ESS hace referencia a la 
producción de bienes y servicios por parte de una amplia gama de organizaciones 
y empresas que tienen objetivos sociales y, con frecuencia, medioambientales 
explícitos y que se guían por principios y prácticas de cooperación, solidaridad, 
ética y autogestión democrática. El ámbito de la ESS incluye cooperativas así como 
otras formas de empresa social, grupos de autoayuda, organizaciones comunitarias, 
asociaciones de trabajadores informales, ONGs de prestaciones de servicios e 
iniciativas de financiación solidaria, entre otros.

El grupo de trabajo opina que la ESS representa una promesa considerable para 
llegar a alcanzar los objetivos económicos, sociales y medioambientales así como los 
enfoques integrados inherentes al concepto de desarrollo sostenible. Este documento 
ilustra dicho potencial mediante el estudio del papel de la ESS en ciertas áreas 
seleccionadas que, según nuestra opinión, resultan esenciales ante el reto del 
desarrollo socialmente sostenible al que nos enfrentamos en este inicio del siglo XXI. 
Dichas áreas incluyen:

i) Transición de la economía informal al trabajo decente
La ESS es una vía complementaria para afrontar el continuo aumento del empleo 
precario y el grave déficit de trabajo decente relacionado con la economía informal. 
En el seno de un ambiente institucional y político favorable, las cooperativas y otras 
empresas sociales pueden desempeñar un papel clave en la realización del objetivo 
del trabajo decente. Desde un punto de vista agregado, las cooperativas se encuentran 
entre los mayores empleadores en muchos países del mundo, tanto del Norte como 
del Sur. Las organizaciones de la ESS pueden facilitar el acceso a financiación, 
insumos, tecnología, servicios de apoyo y mercados así como mejorar la capacidad de 
los productores de negociar mejores precios e ingresos. Por otra parte, pueden reducir 
asimetrías de poder e información que existan dentro de los mercados de trabajo y 
de los productos y aumentar el nivel y la regularidad de los ingresos. Los reducidos 
requisitos económicos necesarios para la formación de ciertos tipos de cooperativas 
pueden resultar beneficiosos para los trabajadores informales que quieran poner en 
marcha actividades empresariales. 

ii) Ecologización de la economía y la sociedad 
Desde el punto de vista de la protección del medio ambiente, del reto de separar el 
crecimiento del impacto medioambiental así como de la elaboración de transiciones 
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económicas que sean verdes y equitativas, las organizaciones de ESS cuentan con una 
importante y notable ventaja con respecto a las empresas convencionales. Carecen 
casi totalmente de la necesidad de externalizar costos medioambientales y sociales 
o el consumo de combustible como parte de las estrategias de maximización de los 
beneficios y competitividad. Estas organizaciones tienden, además, a tener una menor 
huella de carbono debido no solo a sus objetivos medioambientales sino también a 
la naturaleza de sus sistemas de producción e intercambio. Además, organizaciones 
como cooperativas forestales y grupos comunitarios de silvicultura pueden desempeñar 
un papel importante en la gestión sostenible de los recursos naturales, en particular 
en contextos donde estos representan recursos de uso comunitario.

iii) Desarrollo económico local 
La ESS proporciona una visión del desarrollo local que regenera y desarrolla de modo 
proactivo áreas locales mediante la generación de empleo, la movilización de recursos 
locales, la gestión de riesgos para la comunidad y la retención y reinversión de los 
excedentes. La ESS puede resultar útil para ampliar la estructura de una economía 
y un mercado laboral locales y para responder a necesidades no cubiertas con varios 
bienes y servicios. Puede contribuir a la construcción de la confianza y de la cohesión 
social y desempeñar un papel importante en la gobernanza local participativa. Los 
principios de la ESS pueden introducir valor añadido dentro de los sectores en los 
que operan gracias a la compatibilidad de la ESS con los intereses locales y a su 
capacidad de perseguir varios objetivos simultáneamente.

iiv) Ciudades y asentamientos humanos sostenibles
Las empresas sociales y las organizaciones comunitarias poseen características que 
las dotan de un potencial considerable para contribuir a la construcción de ciudades 
sostenibles. Pueden impulsar objetivos sociales y medioambientales, por ejemplo, 
servicios de proximidad (como pueden ser la asistencia sanitaria, educativa y de 
formación), promoción de la cultura local, agricultura urbana y periurbana, renovación 
comunitaria, comercio justo, acceso a un alojamiento asequible, energía renovable, 
gestión de los residuos y reciclado, formas de producción y consumo con baja emisión 
de carbono y una mayor seguridad de los medios de subsistencia. Su arraigo en el 
conocimiento local y su estructura interna democrática ofrecen algunos medios para 
alcanzar formas integradas de desarrollo urbano social y políticamente sostenibles. 

v) Bienestar y empoderamiento de las mujeres
Con frecuencia, las mujeres tienen una marcada presencia en las organizaciones y 
empresas de ESS y han asumido funciones de liderazgo en asociaciones nacionales, 
regionales e internacionales. El empleo en organizaciones de ESS puede ser 
particularmente importante para mujeres pobres que sufren discriminación en el 
mercado laboral y afrontan conflictos para la conciliación de las esferas laboral y 
familiar. Las organizaciones y empresas de ESS con frecuencia facilitan la flexibilidad 
en la gestión del tiempo, proporcionando así oportunidades de trabajo remunerado 
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que se puede gestionar compaginándolo con las responsabilidades propias del trabajo 
no remunerado de cuidados. Además, la mayor parte del aumento de las empresas 
sociales está relacionado con la prestación de servicios de cuidado, entre otros. La 
adquisición de voz y de competencias sobre creación de redes y defensa también ha 
sido clave para la emancipación y el empoderamiento político de las mujeres y les 
ha permitido volver a negociar las relaciones de género tradicionales y plantear sus 
demandas a instituciones externas.

vi) Seguridad alimentaria y empoderamiento de los pequeños agricultores
En todo el mundo hay millones de trabajadores y productores rurales que se están 
organizando en grupos de autoayuda y en cooperativas con modalidades que 
representan un buen augurio para el empoderamiento de los pequeños agricultores, 
la seguridad alimentaria y la noción, más transformadora, de soberanía alimentaria. 
Organizándose económicamente en cooperativas agrícolas y políticamente en 
asociaciones que se pueden involucrar en el diálogo y la defensa políticos, las 
organizaciones y las empresas de la ESS pueden hacer frente tanto a deficiencias del 
mercado como del Estado (y no menos al abandono que ha sufrido la agricultura en 
las últimas décadas). Además, su tendencia a emplear métodos productivos con bajos 
insumos y bajas emisiones de carbono y a respetar los principios y las prácticas de 
la biodiversidad y la agroecología fomenta la intensificación agrícola sostenible. Las 
redes alimentarias alternativas, asociadas con el comercio justo, la compra solidaria 
y el abastecimiento colectivo ponen de manifiesto el papel que la solidaridad puede 
desempeñar en la promoción de sistemas agroalimentarios más justos.

vii) Cobertura sanitaria universal
Las dificultades para alcanzar los objetivos internacionales relacionados con la 
cobertura sanitaria universal han dirigido la atención a enfoques alternativos que van 
más allá de las instituciones públicas, privadas o benéficas. Un contexto así ha abierto 
un espacio para que las organizaciones de ESS emerjan como asociadas importantes 
tanto en la prestación de servicios sanitarios como en los seguros sanitarios. Varios 
tipos de organizaciones de ESS están desempeñando un papel significativo en el 
desarrollo de modalidades de asistencia sanitaria más accesibles y asequibles a 
nivel local en ámbitos como la vejez, la discapacidad, el VIH/SIDA, los derechos 
reproductivos, la salud mental, la atención post traumática, la rehabilitación y la 
prevención. La ESS no se debe percibir como un sustituto del Estado en el suministro 
de asistencia sanitaria pero sí como complemento en la prestación de servicios 
sanitarios, gracias a la proximidad de las organizaciones de ESS con sus miembros y 
con las comunidades a las que prestan sus servicios.

viii) Finanza solidaria
Las crisis financieras, el acceso limitado a crédito asequible por parte de las 
organizaciones de ESS y la comercialización de microcrédito subrayan la necesidad 
de una transformación de los sistemas financieros. En este sentido, la ESS tiene 
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un importante papel que desempeñar. Grandes cooperativas financieras se han 
convertido en importantes fuentes de financiación en numerosas regiones del mundo 
y han demostrado una gran resistencia en tiempos de crisis financiera. La ESS 
promueve la financiación o la inversión responsable reforzando la responsabilidad 
del inversor ante el impacto social, cultural y medioambiental de sus acciones. Una 
variedad de planes financieros alternativos como los planes de ahorro comunitarios y 
las monedas complementarias están cobrando un papel importante en la gestión de 
los riesgos para la comunidad y el desarrollo local. Si bien con frecuencia operan de 
modo óptimo a nivel local y a pequeña escala, estas y otras iniciativas de ESS señalan 
el potencial que tiene la elaboración de un eco-sistema monetario más estable y 
centrado en las personas que encarne una pluralidad mucho mayor de monedas e 
instituciones financieras.

Favorecer la ESS

El enfoque integrado, centrado en las personas y sensible con respecto al planeta, 
inherente a la ESS está en consonancia con los desafíos de desarrollo post-2015 
identificados en el proceso de los ODS. Sin embargo, existen numerosas limitaciones 
y tensiones que impiden progresar en la realización del potencial de la ESS. A nivel 
micro, las organizaciones de ESS con frecuencia parten de una base de activos 
muy débil, algunas normas del trabajo fundamentales pueden no cumplirse y, con 
frecuencia, en las posiciones de liderazgo no se percibe la presencia de mujeres. Por 
otra parte, una mayor proximidad en las relaciones con las fuerzas del mercado y las 
instituciones del Estado pueden facilitar el acceso a recursos pero también causar 
que las organizaciones y empresas de ESS se desvíen de algunos de sus valores y 
objetivos fundamentales. 

A partir de estos desafíos y preocupaciones, ¿qué deberían hacer los gobiernos? Es 
importante que reconozcan no solo el potencial de la ESS sino también que las 
organizaciones e iniciativas implicadas en ella con frecuencia operan en ambientes 
políticos y legales desfavorables y en condiciones de competencia desigual con 
respecto a las empresas privadas. Las tendencias asociadas con la solidaridad y la 
cooperación al nivel de las organizaciones de ESS tienen que ir acompañadas de 
una solidaridad y redistribución propiciada por el Estado mediante políticas sociales, 
fiscales, de crédito, de inversión, de contratación pública, industriales y de formación, 
entre otras, a diferentes niveles de gobierno. En los últimos años, muchos gobiernos 
han adoptado reformas legales, políticas e institucionales significativas dirigidas a 
permitir el crecimiento de la ESS. De hecho, el aprendizaje intergubernamental y de 
múltiples partes interesadas y el diálogo sobre dichas iniciativas ha dado resultados 
sumamente fructíferos. Los responsables políticos pueden dar apoyo a la generación y 
difusión del conocimiento sobre ESS para realizar su mapeo y evaluar las experiencias 
de diferentes regiones al respecto.
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Un ambiente político propicio debe reforzar también las condiciones que permitan 
salvaguardar la autonomía de la ESS con respecto al Estado. Esto requiere, por una 
parte, el respeto de derechos como la libertad de asociación e información y, por otra, 
la existencia de canales y foros para garantizar una participación efectiva de los actores 
de la ESS en el proceso de toma de decisiones y su implementación. Además, los 
responsables políticos deben reflexionar sobre las prioridades de desarrollo actuales. 
Éstas han tendido a concentrarse en favorecer a las empresas convencionales, 
empoderando a individuos mediante el emprendimiento y en prestar asistencia a 
los pobres. Para tener en consideración la ESS en este sentido, es necesario prestar 
asistencia o favorecer a grupos, comunidades y colectividades así como a empresas 
que den prioridad a objetivos sociales.

En el contexto de la agenda de desarrollo post-2015 y el Año internacional de 
la agricultura familiar 2014 los miembros y observadores del Grupo de trabajo 
interinstitucional de las Naciones Unidas sobre ESS enfatiza la necesidad de:

 u reconocer el papel de las empresas y organizaciones de la ESS en el desarrollo 
sostenible;

 u promover el conocimiento sobre la ESS y consolidar redes de ESS; y

 u establecer un ambiente institucional y político favorable a la ESS. 
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Introducción 

Este documento de posición ha sido preparado por miembros y observadores del Grupo 
de trabajo interinstitucional de las Naciones Unidas sobre Economía Social y Solidaria 
(véase recuadro 1).1 Nos preocupa que el proceso de elaboración de una agenda de 
desarrollo post-2015 y un conjunto de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) no 
haya prestado suficiente atención al papel de las organizaciones, empresas y redes que 
forman lo que es cada vez más conocido como Economía Social y Solidaria (ESS). 

El grupo de trabajo opina que la ESS representa una promesa considerable para 
llegar a alcanzar los objetivos económicos, sociales y medioambientales así como los 
enfoques integrados inherentes al concepto de desarrollo sostenible. La finalidad de 
este documento no es examinar de qué manera la ESS puede estar relacionada con 
todos los grupos temáticos identificados en el proceso de los ODS sino más bien ilustrar 
el potencial de la ESS mediante el prisma de ocho áreas que, a nuestro parecer, son 
fundamentales para el reto del desarrollo socialmente sostenible de comienzos del 
siglo XXI. Estas áreas incluyen: i) transición de la economía formal al trabajo decente, 
ii) ecologización de la economía y la sociedad, iii) desarrollo económico local, iv) 
ciudades sostenibles, v) bienestar y empoderamiento de las mujeres, vi) seguridad 
alimentaria y empoderamiento de los pequeños agricultores, vii) cobertura sanitaria 
universal y viii) finanza solidaria. La última sección de este documento se centra en 
algunos de los retos que afectan negativamente a las posibilidades de desarrollo del 
potencial de la ESS y reflexiona sobre las implicaciones de la discusión anterior sobre 
política y gobernanza. 

Recuadro 1: Miembros y observadores del Grupo de trabajo interinstitucional de 
las Naciones Unidas sobre ESS

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Comisión Económica y Social para 
Asia Occidental (CESPAO), Organización de las Naciones Unidad para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), Organización Internacional del Trabajo (OIT), Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE), Programa Especial de Investigaciones y Enseñanzas sobre Enfermedades tropicales 
(TDR), Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales (DAES), Servicio de Enlace de las Naciones Unidas con las 
organizaciones no gubernamentales (SENG), Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH 
/ SIDA (ONUSIDA), Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa (UNECE), Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (ONUDI), Programa de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (ONU-
HABITAT), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Instituto de Investigaciones 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (UNRISD), Entidad de las Naciones Unidas para 
la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las Mujeres (ONU Mujeres), Programa Mundial de 
Alimentos (PMA), Organización Mundial de la Salud (OMS). 

Entre los observadores del grupo de trabajo se encuentran: Alianza Cooperativa Internacional (ACI), 
Encuentros del Mont-Blanc (EMB), Red Intercontinental para la Promoción de la Economía Social y 
Solidaria (RIPESS).
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Economía Social y Solidaria: Qué es y por qué es importante

Las recientes crisis financieras y de alimentos, el cambio climático, la pobreza 
persistente y el aumento de las desigualdades han llevado a un cuestionamiento 
profundo de las estrategias de crecimiento y de desarrollo convencionales. Hay un 
reconocimiento cada vez mayor de que tal y como están las cosas no se pueden afrontar 
los desafíos de desarrollo contemporáneos. Existe la necesidad de “incorporar aún 
más el desarrollo sostenible a todos los niveles, integrando sus aspectos económicos, 
sociales y ambientales y reconociendo los vínculos que existen entre ellos.”2 A 
medida que los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) siguen su curso y la 
atención se desplaza hacia la elaboración de un conjunto de Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) como parte de la agenda de desarrollo internacional post-2015, 
nos encontramos ante un momento oportuno para tomar en consideración formas de 
actividad económica que alcancen un equilibrio entre objetivos económicos, sociales 
y medioambientales. Por otra parte, en un momento en el que los gobiernos están 
en busca de maneras de adaptar la política de modo que pueda responder a los 
complejos desafíos de desarrollo, podemos aprender lecciones importantes del campo 
en expansión de la ESS. Esto incluye las experiencias de millones de productores, 
trabajadores, ciudadanos y comunidades de todo el mundo que tratan de aumentar la 
seguridad de sus medios de subsistencia, de ejercer sus derechos y de transformar los 
modelos de producción y consumo mediante varias formas de cooperación, solidaridad 
y autoorganización democrática. La ESS enfatiza también el papel de la ética en 
la actividad económica. Muchos gobiernos empiezan a reconocer la necesidad de 
democratizar los sistemas económicos y de gobernanza, reconociendo así los papeles 
no solo de los actores públicos y privados sino también de las organizaciones e 
instituciones comunitarias y colectivas al igual que la importancia de las alianzas 
intersectoriales. 

La ESS se caracteriza por la presencia de organizaciones, empresas y redes de 
naturaleza diversa pero que comparten características comunes en términos de 
objetivos de desarrollo, formas organizativas y valores. Estas características aspiran 
a un modelo de desarrollo que está en contraste con los enfoques de maximización 
de beneficio y con frecuencia dirigidos por las corporaciones que han prevalecido 
durante las últimas décadas. En lugar de asumir que los beneficios del crecimiento 
producirán un “efecto de goteo”, o de confiar en redes de seguridad que protejan a las 
personas vulnerables y en soluciones tecnológicas que protejan el medio ambiente, la 
ESS trata de movilizar y redistribuir los recursos y los excedentes de modo proactivo 
con formas inclusivas que satisfagan las necesidades esenciales de las personas. 
Es más, la ESS promueve la protección medioambiental y el empoderamiento 
económico y político de las personas desfavorecidas y de otras personas implicadas 
en la justicia social y medioambiental. Si bien la rentabilidad es una característica 
de muchos tipos de empresas de la ESS, en todo caso, se tiende a volver a invertir 
los beneficios localmente y con fines sociales. Por lo que se refiere a ámbitos como el 
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ecoturismo o el comercio justo, además, suelen ser compatibles con la preservación 
y reconstrucción del capital natural.

La ESS es un enfoque económico que favorece la descentralización y el desarrollo local 
y está dirigido por valores éticos como la solidaridad, el comercio justo, la simplicidad 
voluntaria y el Buen Vivir.3 Es holístico en el sentido de que las organizaciones, 
empresas y redes de la ESS persiguen, al mismo tiempo, una combinación de 
objetivos económicos, sociales, medioambientales y emancipadores. La esfera 
económica de la ESS proporciona oportunidades como creación de empleo, acceso 
a los mercados, suministro de intermediación financiera y economías de escala. La 
esfera social ofrece una mejor protección ya que se construye a partir de los principios 
de mutualismo, solidaridad y reciprocidad y defiende la protección social integral y 
la redistribución. La esfera medioambiental promueve la justicia medioambiental y 
aspira a garantizar que la actividad económica mejora en lugar de mermar el capital 
natural. El empoderamiento no se refiere únicamente a la dimensión económica 
sino también a aspectos políticos. La ESS ofrece voz y representación mediante la 
autoorganización, la gobernanza participativa y la acción colectiva a múltiples niveles. 
Este enfoque multifacético distingue a la ESS de otras formas de organización y de 
empresas sociales asociadas a los sectores público, privado y de economía informal.

El terreno de la ESS incluye fundamentalmente diversas formas de cooperativas, 
asociaciones mutuas sanitarias y de seguros, ciertos tipos de fundaciones y ONGs de 
servicios, grupos de financiamiento solidario o de microfinanza, grupos de autoayuda, 
organizaciones comunitarias y nuevas formas de empresas sociales que producen 
bienes y ofrecen servicios que responden a necesidades no cubiertas, movilizando 
recursos inutilizados, involucrándose en el suministro colectivo y gestionando 
recursos de uso común. Esto incluye también organizaciones de comercio justo y 
asociaciones de trabajadores de la economía informal. Recientemente, el terreno se 
ha ido expandiendo hasta incluir empresas y formas de intercambio posibles, gracias 
a nuevos recursos y a tecnologías digitales, como el uso compartido de automóvil (car-
pooling) y la financiación colectiva (crowdfunding).4

Las diferentes definiciones que se dan de la ESS subrayan sus diferentes características. 
La OCDE, por ejemplo, destaca que las organizaciones de ESS se sitúan entre el 
mercado y el Estado, a pesar de que su papel no tiene naturaleza remanente. Dichas 
organizaciones pueden ser definidas en función de su estatus legal (principalmente 
cooperativas, mutuas y otras asociaciones y fundaciones) o bien a partir de principios 
comunes como la prioridad que se concede a los objetivos sociales por encima del 
beneficio, como sucede en el caso de las empresas sociales.5 La RIPESS subraya 
el hecho de que la ESS incluye no solo organizaciones y empresas sino también 
movimientos ciudadanos orientados a la democratización y la transformación de la 
economía. Los EMB añaden la noción de lucratividad limitada y redistribución justa 
de los excedentes. La OIT adopta una visión más amplia por la cual las organizaciones 
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y empresas de la ESS están particularmente orientadas a la producción de bienes, 
servicios y conocimiento al mismo tiempo que persiguen fines económicos y sociales 
y fomentan la solidaridad. La diferencia en las definiciones ilustra la diversidad de 
organizaciones y enfoques que integran un movimiento de ESS incipiente. 

Si bien este movimiento comprende formas organizativas y perspectivas sobre las 
prioridades de desarrollo diferentes, sus características comunes se concentran en 
un enfoque que tiene que ver directamente con los cinco cambios transformativos 
identificados por el Grupo de Alto Nivel sobre los ODS, a saber, “no olvidarse de 
nadie”, “colocar el desarrollo sostenible en el centro”, una transformación económica 
centrada en el empleo, participación y buena gobernanza, y una alianza global 
que respete los principios de “universalidad, equidad, sostenibilidad, solidaridad, 
derechos humanos, derecho al desarrollo y responsabilidades compartidas de acuerdo 
con las capacidades”.6 

En los últimos años, se ha producido una expansión significativa de la ESS en 
términos de escala de actividades económicas y del número de personas implicadas 
así como de tipos de organizaciones de ESS, incluso en contextos en los que no 
existe un ambiente de políticas públicas que les brinden apoyo.7 Dicho crecimiento, 
diversificación y heterogeneidad proporcionan señales importantes para los 
responsables políticos que se preocupan por cuestiones de reducción de la pobreza, 
crecimiento inclusivo, sostenibilidad y equidad. Bien es cierto que las crisis actuales 
han despertado un nuevo interés por parte de los responsables políticos y del público 
general sobre la ESS, sin embargo, esta no se debe considerar una alternativa que 
pueda servir como arreglo rápido o como actor de emergencia. La ESS proporciona 
soluciones innovadoras a los desafíos económicos, sociales y medioambientales. Es 
más, introduce en la economía en general valores como la solidaridad, la equidad y 
la gobernanza democrática,8 que pueden tener un impacto transformador, no solo 
en tiempos de crisis. La ESS tiene como objetivo convertirse en un agente pleno del 
crecimiento económico inclusivo y justo fomentando, además, la cohesión social. 

La base de pruebas sobre el rendimiento y la sostenibilidad de la ESS está poco 
desarrollada, sin embargo, la literatura existente al respecto sugiere su enorme 
potencial. Las secciones que siguen a continuación subrayan los aspectos clave de 
este potencial que tienen que ver con ocho retos de desarrollo interrelacionados que, 
desde nuestro punto de vista, son de una importancia crucial para la agenda de 
desarrollo post-2015. 
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1. Transición de la economía informal al trabajo decente9    

En muchos de los países en desarrollo, la mayor parte de la personas en edad activa 
encuentran empleo en la economía informal y no en la economía formal, sufriendo así 
con frecuencia condiciones de empleo precario y graves déficits de trabajo decente. 
La prevalencia del empleo informal en muchas partes del mundo, no solo afecta 
a los niveles de vida actuales de la población sino también representa una grave 
limitación que impide a los hogares y a las unidades económicas que aumenten su 
productividad y puedan encontrar un camino para salir de la pobreza. 

De acuerdo con las estimaciones más recientes, el empleo no agrícola de la economía 
informal constituye el 82% del empleo total en Asia Meridional, el 66% en África 
Subsahariana, el 65% en Asia Oriental y el Sudeste asiático (excluyendo China) y el 
51% en América Latina. Estas medias ocultan grandes disparidades entre países.10 
Por lo que se refiere a los trabajadores jóvenes, datos agregados procedentes de 
20 países indican que tres cuartos de trabajadores de entre 15 y 29 años se ven 
involucrados en la actualidad en el empleo informal.11

La economía informal crece en un contexto de escasos resultados de crecimiento en 
términos de creación de empleo productivo, lo que lleva a un alto nivel de desempleo, 
subempleo, empleo informal y pobreza. Dados los déficits en términos de trabajo 
decente de la economía informal, escapar de la informalidad se presenta cada vez 
más como el reto de desarrollo principal de todas las regiones y como un factor 
fundamental para alcanzar el trabajo decente como objetivo de desarrollo global así 
como una globalización equitativa. Sin embargo, los trabajadores de la economía 
informal difieren entre sí ampliamente en términos de ingresos, estatus laboral, 
sector económico, tipo y tamaño de la empresa en la que son empleados, ubicación 
y protección social y laboral.12 Extender la cobertura a un conjunto tan heterogéneo 
de trabajadores y unidades económicas requiere la implementación de numerosos 
(y coordinados) instrumentos que se adapten a las características de los diferentes 
grupos, a las contingencias que cubrir y al contexto nacional.13 

La ESS representa una vía muy prometedora en este sentido. Ofrece otros medios para 
afrontar el empleo vulnerable y para cubrir la transición de la economía informal a la 
economía formal en condiciones de trabajo decente. En el contexto de un ambiente 
político e institucional propicio, la ESS puede tener un papel fundamental en la 
realización del objetivo de trabajo decente junto con sus elementos constituyentes 
de generación de empleo, diálogo social y normas del trabajo en asociación con los 
derechos de los trabajadores y la protección social. La organización de trabajadores y 
productores de la economía informal en varias formas de asociaciones y cooperativas 
puede desempeñar un papel importante a la hora de tratar las deficiencias del 
mercado. Las organizaciones de ESS pueden facilitar el acceso a financiación, 
información sobre el mercado, insumos, tecnología, mercados y servicios de apoyo 
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así como mejorar la capacidad de los productores de negociar mejores precios e 
ingresos. Las iniciativas de ESS, aunque pueden no estar particularmente abiertas a 
los sectores más pobres de la población,14 pueden, sin embargo, reducir las asimetrías 
de poder y de información que existen dentro del mercado laboral y del mercado de 
la producción así como mejorar el nivel y la regularidad de los ingresos.15 Esto resulta 
particularmente importante en sectores como el alimentario o de la agricultura, 
que experimentan la competencia y la inseguridad a nivel mundial. Los reducidos 
requisitos de capital necesarios para formar ciertos tipos de cooperativa pueden ser 
beneficiosos para trabajadores informales que pretendan poner en marcha actividades 
empresariales.16 Desde un punto de vista agregado, las cooperativas se encuentran 
entre los mayores empleadores de muchos países del mundo, tanto del Norte como 
del Sur. Las instituciones de microfinanciación solidarias y los grupos de autoayuda 
con frecuencia facilitan el acceso a aquellos recursos que son esenciales para iniciar 
y desarrollar actividades de generación de ingresos.17 

El rápido aumento de nuevas formas de empresa social con actividades diversificadas 
parece haber generado una cantidad de empleo significativa en regiones como Europa, 
Asia oriental y el Sudeste asiático, a pesar de que los datos sobre la contribución 
agregada de las organizaciones de ESS a la generación de empleo para grupos 
marginales aún no están disponibles.18 

Si bien sus salarios y sus condiciones laborales pueden estar por debajo de los 
estándares, las organizaciones de ESS tienden a identificarse con los principios 
de trabajo decente lo que, con frecuencia, resulta natural para organizaciones que 
se ocupan de trabajo asociativo que integra tanto la dimensión laboral como la 
del capital. A través de la toma de decisiones participativa y la democracia en el 
lugar de trabajo, cuestiones relativas a las normas del trabajo y los derechos en el 
trabajo con frecuencia caracterizan de modo prominente las organizaciones de ESS. 
Dichas prácticas también permiten a los trabajadores y los productores implicados 
articular y defender  sus demandas comunes y canalizarlas hacia actores económicos 
y autoridades públicas pertinentes. Una de las áreas más dinámicas de organización 
sindical de América Latina y Asia, que facilita la promoción, la defensa de los derechos 
y el acceso a apoyo municipal y a otros apoyos gubernamentales, es la relacionada 
con trabajadores por cuenta propia, entre los que se incluyen vendedores ambulantes, 
buscadores de desechos y trabajadores domésticos.19 Tradicionalmente, las personas 
que viven con VIH y aquellas más afectadas por la epidemia se han organizado en 
cooperativas y grupos de apoyo para dar respuesta a sus necesidades económicas y 
promover su dignidad y sus derechos al acceso a servicios públicos más amplios. De 
modo parecido, los trabajadores del sexo de India, Brasil, Bangladesh, Malí (y muy 
recientemente Kenya) se han organizado igualmente, no solo para protegerse del 
VIH sino también para promover sus derechos humanos y sus necesidades socio-
económicas en sentido más amplio así como los de sus hijos.20 
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Recuadro 2: La ESS y el mundo del trabajo

En todo el mundo, las cooperativas proporcionan cien millones de empleos (20% más que las 
empresas multinacionales).21 Los resultados preliminares del Censo mundial sobre cooperativas del 
DAES de la ONU indica que, en todo el mundo, existen 761 221 cooperativas y asociaciones mutuas 
con 813,5 millones de miembros, 6,9 millones de empleados, 18,8 billones de dólares EEUU en 
activos y 2,4 billones de dólares EEUU en ingresos brutos anuales.

En la Unión Europea, alrededor de 207 000 cooperativas eran económicamente activas en 2009. 
Proporcionaban empleo a 4,7 millones de personas y tienen 108 millones de miembros. En 2010 
estas organizaciones daban empleo a 8,6 millones de personas. Representan alrededor del 4% del 
PIB y sus miembros representan el 50% de los ciudadanos de la Unión Europea. De modo general, 
la ESS proporciona el 6,53% del empleo remunerado total de la Unión Europea, es decir, 14,5 de 
millones de empleos.22

Fuentes de datos nacionales indican que la economía social está creciendo de modo significativo en 
muchos países. Por ejemplo, el Instituto Nacional de Estadística Italiano (ISTAT) señala un índice de 
crecimiento en el sector sin fines lucrativos de Italia de un 28% entre 2001 y 2011.23

En Brasil, más de 3 millones de personas trabajan de modo asociado en iniciativas ESS, de acuerdo 
con el segundo censo nacional sobre ESS, concluido en 2014.24 En Argentina, Brasil, Indonesia y 
Kenya, las cooperativas dan empleo a entre 250 000 y 300 000 personas en cada país.25

2. Ecologización de la economía y la sociedad

Desde la perspectiva de la protección medioambiental y del reto de la separación 
del crecimiento con respecto al impacto medioambiental ambiental negativo, las 
organizaciones y empresas de la ESS gozan de algunas ventajas fundamentales 
en comparación con las empresas convencionales. En primer lugar, carecen casi 
totalmente de la necesidad de externalizar costes medioambientales como parte de una 
estrategia de maximización de los beneficios. En segundo lugar, estas organizaciones 
tienden a tener una menor huella de carbono debido no solo a sus objetivos 
medioambientales sino también a la naturaleza de sus sistemas de producción e 
intercambio. Tercero, existe una evidencia cada vez mayor de que organizaciones 
de ESS como cooperativas forestales y grupos comunitarios de silvicultura pueden 
desempeñar un papel importante en la gestión sostenible de los recursos naturales, 
en particular en contextos donde estos representan recursos de uso comunitario.26 

Si bien el movimiento de las cooperativas creció mucho antes de la era contemporánea 
de conciencia medioambiental, muchas de estas organizaciones se identifican con el 
movimiento de justicia medioambiental mundial. El comercio local y el desarrollo 
económico local que, por su naturaleza, limitan las emisiones, se encuentran entre 
las características sobresalientes de la ESS. Algunas formas de ESS, en particular 
el comercio justo certificado, fomentan el acceso del mercado a cadenas de valor 
mundiales pero promueven de modo explícito principios y prácticas agroecológicos. 
En América Latina la ESS está en consonancia con el concepto indígena del Buen 
Vivir, que sostiene la necesidad de vivir en armonía con los demás y con la Naturaleza.
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La ESS puede aportar grandes contribuciones a los actuales esfuerzos por promover la 
economía verde. En todo caso, la transición hacia una economía verde implica grandes 
desafíos. Los enfoques centrados en el mercado y dirigidos por las corporaciones con 
frecuencia se asocian con el proceso de mercantilización y asignación de los derechos 
de propiedad privada a la Naturaleza, las soluciones tecnológicas y el llamado 
“maquillaje verde” y corren el riesgo de replicar la distribución desigual de costos y 
beneficios asociados a la filosofía de “mejor dejar las cosas como están”. Además, 
las políticas de economía verde normalmente tienden a ser diseñadas “desde arriba”, 
sin los insumos suficientes por parte del conocimiento y los actores de desarrollo 
locales.27 El reto, por lo tanto, consiste en promover una transición verde, inclusiva y 
justa.28 En este sentido, es de particular importancia situar la ESS en un lugar más 
central de la transición hacia una economía verde así como a los actores de la ESS 
en los procesos políticos correspondientes. 

Conforme ha crecido la sensibilización pública sobre cuestiones medioambientales, 
han ido creciendo igualmente los mercados y la demanda de bienes y servicios 
medioambientales. Las organizaciones y empresas de la ESS gozan de una buena 
posición para responder a dicha demanda mediante actividades asociadas a la 
recuperación y el reciclaje de residuos y materiales, a la energía renovable y a la 
producción y los servicios asociados a la agricultura orgánica agroecológica.29 
La generación de energía de propiedad cooperativa es un sector dinámico y en 
crecimiento en países europeos como Dinamarca, Alemania y el Reino Unido y ya 
bien consolidado en los Estados Unidos.30

La transición económica si es verde, justa e inclusiva, proporciona una oportunidad 
extraordinaria para el desarrollo de la ESS, no solo como respuesta a la crisis y 
a la inseguridad sino también por razones estructurales. Para afrontar el cambio 
climático es necesario realizar mejoras en la eficiencia energética así como 
reducciones en las emisiones a una escala que difícilmente pueden alcanzar esos 
tipos de economías y negocios que se ven obligados a desarrollar nuevos productos 
y mercados continuamente y a sobrevivir y competir basándose en la externalización 
de los costos sociales y medioambientales. 31 Dado que las organizaciones de ESS 
no se estructuran de este modo sino que tienen como objetivo proporcionar a sus 
miembros y comunidades bienes y servicios y dado que, con frecuencia, son dirigidas 
por la comunidad misma o incluso son propiedad de dicha comunidad, gozan de una 
buena posición para dar respuesta a los retos tanto del cambio climático como de la 
reducción de la pobreza.32
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Recuadro 3: La ESS en la transición verde

A principios del siglo XXI, India contaba con aproximadamente 84 000 grupos de gestión forestal 
conjunta que incluían 8,4 millones de hogares y el 22,5% de su superficie forestal.33 En 2013, Nepal 
contaba con aproximadamente 18 000 grupos de usuarios forestales comunitarios que incluían 2,2 
millones de hogares (alrededor del 40% del total del país) y el 27,4% de su superficie forestal.34

En Brasil, las organizaciones y cooperativas de agricultores han desempeñado un importante papel en 
la elaboración de un nuevo enfoque sobre la producción de biocombustible que protege los intereses 
de pequeños agricultores mediante un mayor equilibrio entre producción de alimentos y de materias 
primas, una mejora de su poder de negociación, comercio justo y otros incentivos.35

El mercado de comercio justo certificado a nivel mundial alcanzó la suma de 4 800 millones de euros 
(6 400 millones dólares EEUU) en 2012 (sin contar con las ventas de comercio justo en EEUU) y 
contó con 1,3 millones de trabajadores y agricultores de 70 países.36

Para el año 2011, en Canadá había alrededor de 70 cooperativas de energía renovable.37 

En 2004, el 23% de la energía eólica de Dinamarca era producida por cooperativas.38 La propiedad 
comunitaria ha sido esencial para el crecimiento de la capacidad de la energía renovable de este país.39 

Coop Sweden ha sido nombrada la marca más sostenible entre las cadenas de supermercados suecos 
y la tercera entre todas las marcas suecas.40  

3. Desarrollo económico local

La noción de desarrollo económico local está vinculado a un proceso de desarrollo 
participativo que implica a partes privadas, de la sociedad civil y públicas en la puesta 
en marcha de estrategias para la creación de empleo, ingresos y capacidad productiva 
mediante el establecimiento de una actividad en un lugar específico y haciendo uso de 
recursos locales.41 El desarrollo económico local y la ESS se muestran como herramientas 
complementarias que trabajan para la gobernanza participativa, la colaboración, 
el empoderamiento y la inclusión social y económica.42 Resultan particularmente 
importantes en asentamientos rurales deprimidos en los que los jóvenes, entre otros, 
gozan de pocos o ningún incentivo para participar en actividades agrícolas o establecer 
en ellos su residencia a largo plazo.43 La exigencia de promover el desarrollo económico 
local es evidente en contextos en los que la mayor parte de los excedentes de la producción 
resultan desviados de la economía local hacia empresas líderes de las cadenas de 
producción mundiales, hacia paraísos fiscales, hacia inversiones especulativas o hacia 
las ciudades. Este proceso no solo afecta a los ingresos locales sino también al potencial 
de reinversión de los excedentes en infraestructuras sociales y económicas locales. 

El desarrollo de la ESS resulta prometedor como vía para el trabajo decente y la 
sostenibilidad a nivel local.44 En comparación con los enfoques tradicionales, la ESS 
proporciona una nueva visión del desarrollo local ampliando la estructura de una 
economía y un mercado de trabajo locales y respondiendo a necesidades no cubiertas 
con diversos bienes y servicios. Amplía el proceso de desarrollo local tomando en 
consideración sus varias dimensiones incluidas la de construcción de la confianza y 
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la cohesión social. Los principios de la ESS pueden introducir valor añadido dentro de 
los sectores en los que opera gracias a la compatibilidad de la ESS con los intereses 
locales y gracias a su capacidad de perseguir simultáneamente varios objetivos dando 
así apoyo a una estrategia de desarrollo multidimensional.45

Dentro del sector de la agroalimentación, las iniciativas de ESS como agricultura 
urbana, agricultura comunitaria, abastecimiento colectivo a partir de pequeños 
agricultores en zonas de captación locales y ferias locales populares tienen en común 
el desarrollo local como uno de sus objetivos fundamentales. El uso de moneda 
local puede facilitar la tarea de las empresas locales así como el intercambio local y 
mejorar la resiliencia apartando, por ejemplo, la comida de la especulación. Aparte de 
la generación de empleo y la movilización de recursos es importante también para la 
gestión comunitaria de los riesgos. Si bien no puede ser un sustituto de la cobertura 
pública de seguridad social, pueden proteger contra los efectos adversos de diferentes 
tipos de riesgo. Las organizaciones y empresas de la ESS competentes en este sentido 
incluyen grupos informales de seguro mutuo, asociaciones de seguro sanitario, 
métodos de ahorro comunitarios como asociaciones de ahorro y crédito rotativo 
(ROSCA), monedas complementarias, bancos de cereales y trigo, y abastecimiento 
comunitario de bienes y servicios públicos. La organización de iniciativas de ESS en 
redes de solidaridad puede contribuir también a la reducción de los riesgos. 

La ESS puede proporcionar un mecanismo útil para vincular las necesidades de los 
territorios con trayectorias de desarrollo locales y nacionales y para facilitar aspectos 
de buena gobernanza asociados con diálogo político que implique a los ciudadanos, 
a funcionarios locales y otros responsables políticos. La estructura interna de las 
iniciativas ESS que, con frecuencia se basa en el derecho igualitario al voto, permite 
a la población participar en el progreso económico y en los procesos de diálogo social 
mejorando así la representatividad, que es clave para el desarrollo económico local. 
No ofrece la panacea con respecto a los retos del desarrollo económico local pero 
puede llenar un vacío de la sociedad civil y proporcionar soluciones concretas a los 
retos que surgen en procesos asociados al desarrollo económico y a la responsabilidad 
locales. Por ejemplo, las cooperativas están situadas de modo estratégico para 
facilitar el acceso a la financiación y para valorar el potencial de las empresas locales, 
fomentando así las relaciones no solo entre ellos sino también con otros actores e 
instituciones del desarrollo.46

Los gobiernos locales y procesos como la descentralización pueden desempeñar 
un papel clave a la hora de proporcionar el ambiente propicio necesario para el 
desarrollo económico local mediante vías diversas que van desde la sanidad, la 
educación y otras áreas de política social a servicios de apoyo técnico, pasando por la 
construcción de infraestructuras, contratación pública y facilitación de los mercados 
de los agricultores.47 En muchos países de América Latina y Europa dichos papeles 
propiciadores son particularmente evidentes. En todo caso, por lo que se refiere al 
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terreno de la elaboración de políticas nacionales, es esencial que los actores de la 
ESS estén organizados y sean capaces de participar efectivamente en el diálogo 
político y en procesos de toma de decisiones. La toma de decisiones democrática y su 
adhesión a criterios sociales y ecológicos concede a los líderes de la ESS un grado de 
legitimidad para participar en la gobernanza local y en la co-construcción de políticas 
públicas. 

Recuadro 4: Vincular la ESS y el desarrollo económico local

La política de contratación pública de muchos países apoya las iniciativas de la ESS invitando a los 
gobiernos locales y las instituciones públicas como escuelas u hospitales a comprar a productores 
locales. Algunos ejemplos incluyen el Programa de Aquisição de Alimentos (PPA) y el Programa 
Nacional de Alimentação Escolar (PNAE), de Brasil, y los consejos locales de alimentación en Ontario, 
en Canadá o en Escocia. Mediante el proyecto de contratación pública y economía social de la OIT, 
en KwaZulu-Natal se han puesto en marcha actividades piloto para explorar las maneras de usar la 
contratación pública con el fin de estimular la economía social en Sudáfrica.

La comunidad de Almería, en España, ha transformado su economía local desde el punto de vista 
económico, social y de infraestructuras mediante un crecimiento basado en las cooperativas. 
Mediante la acción colectiva de bancos cooperativos, agricultores locales y cooperativas agrícolas, 
esta provincia, con tendencia a la sequía, que en su día se encontraba al fondo de la clasificación 
del PIB por provincias de España, en cinco décadas ha entrado en el tercio superior de las mismas.48

Cuarta reunión del Grupo de Trabajo sobre Economía Social y Solidaria 3 de abril de 2014, Ginebra. 
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En la región francesa de Provenza-Alpes-Costa Azul, el gobierno regional promueve la ESS 
mediante un programa que incluye herramientas habilitantes (un observatorio de ESS, un comité 
permanente formado por múltiples partes interesadas que supervisa el desarrollo de la ESS en la 
región), herramientas de evaluación (indicadores sociales y cualitativos) y desarrollo de agrupaciones 
sectoriales.49 

El gobierno tunecino, con el apoyo del Banco tunecino de solidaridad, está poniendo a prueba una 
iniciativa piloto con el fin de erradicar la pobreza y crear empleo mediante ESS. Todo ello implica la 
creación de empresas sociales por parte de personas desempleadas o marginadas en los ámbitos de 
la educación, la sanidad, la vivienda, el medioambiente, la agricultura, la cultura, la información y la 
comunicación. Un sistema de asistencia descentralizada proporcionará apoyo y coordinación para el 
desarrollo comunitario y la democracia participativa y facilitará la recopilación de datos. El objetivo 
es crear 8 000 empresas sociales y 34 000 empleos.50 

El Programa nacional de finanzas populares de Ecuador, apoyado por el Fondo ecuatoriano para 
el desarrollo de los pueblos, proporciona servicios financieros alternativos a poblaciones rurales y 
semirrurales que carecen de acceso al crédito de los bancos comerciales y asimismo promueve el 
desarrollo local mediante el uso de remesas y ahorros. Se han creado un total de 21 Estructuras 
Financieras Locales con más de 30 000 miembros, de los cuales el 55% son mujeres. El modelo ha 
estimulado el ahorro y ha permitido la creación y el refuerzo de microempresas que generan ingresos 
y empleos para la comunidad.51

4. Ciudades y asentamientos urbanos sostenibles

Las ciudades son sitios en los que, potencialmente, el acceso a las infraestructuras, los 
servicios y el empleo pueden permitir a los seres humanos satisfacer sus necesidades 
básicas y realizar sus ambiciones y aspiraciones. Sin embargo, las ciudades pueden 
ser también abrumadoras, especialmente cuando se carece de prosperidad o existe 
una distribución no equitativa.52 El uso ineficiente o el acceso desigual a los servicios 
públicos desafían la capacidad de las ciudades de hacerse sostenibles.53 El crimen, 
los residuos, la contaminación y una alta producción de carbono y los modelos de 
consumo que se asocian a las ciudades son algunos elementos fundamentales más del 
reto de la sostenibilidad; de ahí la necesidad de modelos integradores y sostenibles 
de desarrollo para las ciudades. 

Las empresas sociales y las organizaciones comunitarias pueden desempeñar un 
papel clave en la construcción de ciudades y asentamientos humanos sostenibles de 
modo más general. En este sentido, son importantes las actividades que promueven 
la cultura local, los servicios de proximidad (incluidos asistencia sanitaria, educación 
y formación), la agricultura urbana y periurbana,54 la renovación de la comunidad, 
el acceso al alojamiento asequible y a los bienes comunes, la energía renovable, la 
gestión de los residuos y el reciclaje, las formas de producción y consumo con bajas 
emisiones de carbono, y una mayor seguridad de los medios de vida, entre otros. 
La ESS puede fomentar también vínculos urbano-rurales mutuamente beneficiosos 
mediante, por ejemplo, sistemas de cadenas de valor agrícolas y de alimentos, 
circuitos de comercio, transportes y otros servicios.55
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El arraigo de las organizaciones y empresas de la ESS en el conocimiento local y 
su estructura democrática interna ofrecen algunos medios para alcanzar formas 
integradas de desarrollo urbano sostenible tanto desde el punto de vista social 
como político.56 Las organizaciones comunitarias urbanas y las empresas sociales 
pueden ofrecer a los ciudadanos servicios asequibles y accesibles siempre que dichos 
servicios no sean suministrados por los sectores público o privado, como es frecuente 
que suceda.

Las organizaciones de base son un punto clave de partida en cualquier proceso de 
desarrollo humano que dé nueva forma a la ciudad.57 En tiempos de crisis, pueden 
contrarrestar el declive económico o la migración intensa. Es común presenciar 
la aparición de organizaciones y empresas de la ESS, a nivel local o vecinal, que 
surgen a partir de iniciativas comunitarias que tratan de encontrar soluciones a las 
necesidades de la comunidad. Además, dichas iniciativas pueden representar una 
fuente de reclamación y defensa de cambios políticos que lleven a la reducción 
de la pobreza y de las desigualdades en materia de vivienda, infraestructuras 
y servicios. Recientemente, en África, Asia y América Latina se han expandido 
las organizaciones y federaciones de trabajadores de la economía informal; de 
este modo, se han visto incluidos, por ejemplo, habitantes de chabolas o barrios 
marginales, trabajadores en casa, buscadores de desechos, vendedores ambulantes 
y trabajadores del sexo. Por otra parte, algunos se están organizando a nivel 
global en redes y organizaciones paraguas (ver recuadro 5). En Asia, numerosos 
gobiernos locales contribuyen a los fondos de desarrollo comunitarios establecidos 
previamente por grupos de ahorro que incluyen a residentes de asentamientos 
informales. Su intención es la de financiar la mejora de las infraestructuras y los 
servicios de su ciudad. Las cooperativas de zonas urbanas son también activas 
en ámbitos relacionados con el suministro de agua, transporte y vivienda y con 
la organización de trabajadores de la economía informal, como los buscadores 
de desechos. Algunas organizaciones urbanas de ESS han realizado también 
censos sobre asentamientos informales y han hecho posible el diálogo efectivo 
con el gobierno local.58 En América del Norte y Europa, economías comunitarias 
que evalúan el compromiso ético de los consumidores y los productores y las 
prácticas de economía no capitalista han desarrollado iniciativas de apoyo que 
incluyen servicios sanitarios y de cuidados, alfabetización y educación de adultos, 
agricultura urbana, consumo de alimentos producidos localmente, abastecimiento 
colectivo de artículos domésticos básicos y renovación urbana.59

Los procesos y las innovaciones asociadas a la descentralización y al presupuesto 
participativo pueden desempeñar un papel importante para la mejora del apoyo de 
los gobiernos de las ciudades a organizaciones y federaciones comunitarias urbanas 
como parte de una política más amplia de mejora de la ciudad. El apoyo puede tener 
forma de ayuda en la planificación de los esfuerzos de revitalización o de programas 
llevados a cabo de forma conjunta para mejorar la tenencia de la vivienda y las 
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infraestructuras. Las actividades de las organizaciones y empresas de la ESS pueden 
complementar la producción y el suministro de servicios públicos. Esas colaboraciones 
tienen el impacto positivo de afrontar un profundo aspecto de desigualdad, es decir, 
la discriminación que padecen las personas que viven en asentamientos informales.60 
De hecho, las políticas diseñadas de modo conjunto que promueven la participación 
de la sociedad civil se perciben como un importante factor en la mejora de la 
prosperidad urbana.61 

Recuadro 5: La ESS y los pueblos y ciudades sostenibles

En el Reino Unido, se llama “Transition Town” (pueblo en transición) a un proyecto de comunidad 
de base que trata de construir resiliencia local en respuesta al cambio climático y a la escasez de 
recursos. Este movimiento se inició en 2006 y en 2012 había 353 pueblos en transición en todo el 
Reino Unido y 898 a nivel internacional. Sin embargo, los pueblos en transición con frecuencia sufren 
limitaciones en su capacidad y recursos que reducen sus posibilidades de participar con el gobierno 
local a través de redes más amplias o de acceder a financiación.62 

A mediados de los años 80 se extendió por los distritos industriales de Montreal una iniciativa 
comunitaria para promover la recuperación económica y social en el sureste de la ciudad y, tras 
diez años, fue reconocida por la municipalidad de Montreal como un modelo de desarrollo local. 
Inicialmente, la atención se concentró en sectores cubiertos de modo insuficiente por los sectores 
público y privado: vivienda, guardería, asistencia legal e integración socio-profesional. Más adelante, 
se extendió al turismo, al ocio y al medioambiente. Como resultado, la ESS y las organizaciones 
comunitarias cubrieron las necesidades de los residentes de la ciudad; en 2008 unas 550 
organizaciones de ESS habían registrado más de 425 millones de dólares en ventas y proporcionado 
empleo a 6 000 personas (6% del empleo total de Montreal).

Las organizaciones y federaciones de personas que viven en asentamientos informales de 33 países 
de Asia, África y América Latina forman parte de Slum/Shack Dwellers International (SDI), una 
plataforma mundial que pretende influenciar la agenda global sobre desarrollo urbano.

StreetNet International es una organización paraguas que cuenta con unas 45 organizaciones de 
afiliación (sindicatos, cooperativas, o asociaciones) que incluyen vendedores ambulantes, vendedores 
en mercados y buhoneros. Estas redes tienen su sede principalmente en África, América Latina y 
Asia pero también en Europa y en los Estados Unidos. StreetNet tiene como objetivo promover el 
intercambio de conocimiento, las mejores prácticas a nivel internacional y las estrategias de defensa 
y promoción.

En Brasil, unas 500 000 personas trabajan en la gestión y el reciclado de desechos. Mientras que, en 
su mayoría, son buscadores de desechos con empleos informales, 60 000 buscadores de desechos 
están organizados en cooperativas o asociaciones y tienen empleo formal. Sus ingresos superan el 
doble del de los buscadores de desechos individuales. Miles de organizaciones de buscadores de 
desechos tienen base en más de 28 países, sobre todo en América Latina, Asia y África y se agrupan 
de modo bastante libre en la Alianza Global de Recicladores.

Han aparecido varios planes para aumentar la asequibilidad de la vivienda urbana para grupos 
de bajos ingresos. Estos incluyen, por ejemplo, cooperativas propiedad de inquilinos, sociedades 
cooperativas de explotación de tierras, sociedades de vivienda de propiedad mutual gestionadas por 
grandes cooperativas de servicios y fideicomisos de tierras comunitarias. Partiendo del movimiento 
de fideicomisos de tierras comunitarias de India, los últimos se han difundido en los Estados Unidos 
y están surgiendo también en Australia, Bélgica y el Reino Unido. Extrayendo del mercado las tierras 
y situándolas bajo la administración de fideicomisos comunitarios, uno de los principales elementos 
de costo de la vivienda urbana ha desaparecido, y con ello, ha aumentado la asequibilidad de la 
vivienda para grupos de bajos ingresos. Hay unos 250 fideicomisos de tierras comunitarias en los 
Estados Unidos. En un contexto de déficit fiscal que limita los subsidios para la vivienda pública, está 
creciendo el interés por parte de algunos gobiernos locales sobre la cuestión.63
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La ciudad boliviana de Santa Cruz de la Sierra experimentó un elevado crecimiento de la población 
en los años 70 que llevó a un aumento de la demanda de un servicio de agua eficiente. En 1979 el 
gobierno nacional aprobó la petición de la junta de agua autónoma para convertirse en cooperativa. 
Desde entonces, SAGUAPAC se ha convertido en la cooperativa de agua más grande del mundo, con 
183 000 conexiones de agua que abastecen a 1,2 millones de personas de una población total de 
1,6 millones.64 

5. Bienestar y empoderamiento de las mujeres

Varias formas de iniciativas de ESS se prestan a abordar cuestiones relativas al 
bienestar y al empoderamiento de las mujeres. Con frecuencia, las mujeres conforman 
el núcleo de los miembros de los grupos de autoayuda y de crédito y ahorro agrícolas, 
así como de las iniciativas de comunidades forestales. Además, cada vez más, 
van formando sus propias cooperativas y empresas sociales y asumiendo papeles 
de liderazgo en asociaciones nacionales, regionales e internacionales como el Foro 
Brasileño de Economía solidaria, la Federación de Usuarios de Bosques Comunales 
de Nepal y la Coordinadora Latinoamericana y del Caribe de Pequeños Productores 
de Comercio Justo (CLAC). 

El empleo en las organizaciones de ESS puede ser particularmente importante para 
mujeres pobres que se enfrentan a discriminación en el mercado de trabajo y al 
conflicto entre trabajo y familia.65 Además, con el fin de proporcionar empleo, las 
organizaciones y empresas de la ESS con frecuencia facilitan la flexibilidad en la 
gestión del tiempo, brindando oportunidades de trabajo remunerado que puede 
ser gestionado junto con las responsabilidades asociadas al trabajo de cuidados no 
remunerado.66 Por otra parte, la mayor parte del aumento de la empresa social se 
ha centrado en el suministro de servicios que tienen impacto en el bienestar de 
las mujeres. Desplazando la responsabilidad de los cuidados desde el proveedor 
individual y fuera del hogar, los centros de atención infantil de la ESS, por ejemplo, 
pueden facilitar la participación de las mujeres en la mano de obra y otras actividades 
económicas. De hecho, los principios de la economía del cuidado tienen una 
grandísima influencia sobre varias corrientes internas de la ESS. La noción de Buen 
Vivir abarca la influencia de cuidar tanto el medioambiente como la economía.

Más allá de los aspectos de bienestar social y de empoderamiento económico de 
las mujeres, la organización de mujeres en el seno de las organizaciones y redes de 
la ESS resulta importante para la emancipación y el empoderamiento político de 
las mujeres.67 A través de dichas organizaciones y dichos papeles de participación, 
las mujeres pueden adquirir voz así como competencias sobre creación de redes y 
defensa, que les permitirán volver a negociar las relaciones tradicionales de género y 
acceder y plantear demandas ante instituciones más poderosas.68
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En todo caso, la igualdad de género sigue siendo un reto tanto para las cooperativas 
como para otras organizaciones. Con frecuencia, las mujeres viven una situación 
de desventaja en términos de activos materiales, educación y formación y pueden 
no hablar la lengua dominante. Estas limitaciones pueden impedir el acceso 
a los recursos y mercados necesarios para establecer, expandir o sostener una 
organización. Dentro de las cooperativas agrícolas, las mujeres tienden a ser más 
numerosas en sectores relacionados con productos básicos como fruta, especias, 
cereales y productos lácteos, en los que los requisitos relacionados con la propiedad 
de la tierra y el capital son, con frecuencia, menos onerosos.69 Estos tienden a ser 
sectores que se encuentran al final de la cadena de valor, con frecuencia asociados a 
los productos perecederos y a partir de los cuales las ganancias son bajas. Además, 
las mujeres de las organizaciones de ESS pueden tener lazos más débiles para dar 
apoyo a organizaciones como sindicatos cooperativos, federaciones y ONG.70

Recuadro 6: Participación de las mujeres en la ESS

En el sector del seguro cooperativo y mutual, el número de mujeres en posiciones de liderazgo 
corresponde al 13,6%. Podemos comparar este dato frente al 2,6% de las 500 mayores empresas 
del mundo.71 

Hay 100 millones de trabajadores en casa, principalmente mujeres, en todo el mundo. La mitad 
de ellos se encuentran en Asia meridional. Homenet es una red intercontinental de organizaciones 
de trabajadores en casa, responsables políticos e investigadores que promueve su reconocimiento y 
bienestar haciendo mediante el uso de políticas convenientes, de seguridad social y del logro de sus 
derechos económicos y sociales.72

En India, más de 30 millones de personas (sobre todo mujeres) están organizadas en unos 2,2 millones 
de grupos de autoayuda. En Kerala, el plan para la erradicación de la pobreza Kudumbashree, que 
aspira a mejorar el desarrollo económico local y la posición social y las capacidades de las mujeres 
ha crecido hasta incluir a casi 4 millones de mujeres.73 La asociación de mujeres trabajadoras por 
cuenta propia SEWA es una organización de trabajadoras pobres e informales con base en India. 
Más del 94% de la mano de obra femenina de la India está constituida por trabajadoras informales 
desprotegidas. En 2012 SEWA contaba con 1,4 afiliadas contribuyentes organizadas para promover 
seguridad social, alimentaria y de ingresos.74

En África oriental, la participación de las mujeres en cooperativas parece ir en aumento en línea con 
el aumento general de la afiliación a las cooperativas.75

Algunos centros para la infancia de Quebec que ofrecen guarderías sin fines de lucro controladas 
por padres dan empleo a 40 000 personas, convirtiendo esta red en el tercer mayor empleador de la 
provincia.76

De acuerdo con la Confederación Española de Cooperativas de Trabajo Asociado, COCETA, el 49% de 
las personas de cooperativas de trabajadores son mujeres. 
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6. Seguridad alimentaria y empoderamiento de los pequeños agricultores

Entre los retos más acuciantes del siglo XXI se encuentra cómo tratar los problemas 
persistentes de la inseguridad alimentaria, la nutrición, las crisis periódicas de 
alimentos y los precarios medios de vida de grandes segmentos de poblaciones 
agrícolas y rurales. La inseguridad alimentaria futura se cierne como una problemática 
fundamental en el contexto de la migración de los jóvenes de las zonas rurales y el 
aumento previsto de la demanda de alimentos en un 70% con respecto a los niveles 
de 2009 para el año 2050.77 Dada la inherente dependencia de la Naturaleza por 
parte de las comunidades rurales para sus medios de vida y para sus oportunidades de 
empleo a largo plazo y de comercio, los esfuerzos para mejorar la seguridad alimentaria 
y el empoderamiento de los pequeños productores a través del fortalecimiento de 
sus capacidades y la realización de sus derechos tienen que ir en paralelo con 
medidas para promover la agroecología y la preservación de la biodiversidad vegetal y 
animal. Estos y otros principios, como un mayor control local y social de los sistemas 
alimentarios o circuitos comerciales más cortos,78 se encuentran en el centro del 
concepto de soberanía alimentaria promovida por redes de ESS como Vía Campesina 
(ver recuadro 7). En un contexto en el que los sectores industriales y de servicios 
son cada vez más limitados en su capacidad para absorber la mano de obra rural 
“excedente” y donde los regímenes de comercio e inversiones internacionales pueden 
socavar la agricultura nacional y los aspectos clave de la soberanía alimentaria, es 
imprescindible volver a plantear cuáles deben ser las estrategias de desarrollo agrario 
y rural concediendo un papel más central a la ESS. 

En todo el mundo, millones de trabajadores y productores rurales, a menudo mujeres, 
se están organizando en grupos de autoayuda y cooperativas en modalidades 
prometedoras para la seguridad alimentaria y el empoderamiento de los pequeños 
agricultores. Organizándose económicamente en, por ejemplo, cooperativas agrícolas 
y políticamente en asociaciones que se pueden involucrar en el diálogo y la defensa 
políticos, las organizaciones y las empresas de ESS pueden hacer frente tanto a 
deficiencias del mercado (que se perciben con frecuencia en términos del comercio) 
como del Estado (y no menos al abandono que ha sufrido la agricultura en las 
últimas décadas), en las que se basan los problemas citados. Además, su tendencia 
a emplear métodos productivos con bajos insumos y bajas emisiones de carbono y a 
respetar los principios y las prácticas de la biodiversidad fomenta la intensificación 
agrícola sostenible. Los pequeños agricultores, a menudo organizados en algún tipo de 
cooperativa y practicantes de agroecología, son actores cada vez más importantes en 
los sistemas alimentarios. Algunos gobiernos, por ejemplo, Bután y Cuba, han puesto 
en vigencia leyes y amplios programas que ordenan o promueven de modo activo los 
aspectos de la agroecología que, como se ha indicado anteriormente, es una dimensión 
clave del comercio justo certificado. 
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En muchos países, las cooperativas agrícolas siguen constituyendo el principal marco 
dentro del cual los productores rurales de alimentos encuentran su medio de vida. 
Además de facilitar el acceso a los insumos, el almacenamiento, el transporte, los 
mercados y la información sobre los mercados, la tecnología y la capacitación, los 
agricultores a menudo pueden aumentar su poder de negociación y negociar mejores 
precios actuando como grupo.79 Las cooperativas agrícolas también han facilitado 
la diversificación de la producción, mejoras en la productividad y la calidad así 
como el valor agregado a través del procesamiento de productos primarios. Además, 
devolviendo los excedentes a los miembros, contribuyen a un crecimiento equitativo. 
80 Otra importante contribución de las cooperativas y de las organizaciones de 
productores es su capacidad para ayudar a los pequeños productores a que expresen 
sus preocupaciones e intereses y, en última instancia, a que aumenten su influencia 
en los procesos de formulación de políticas.

Las cooperativas son significativas en la provisión de empleo para las comunidades 
rurales. Proporcionan tanto empleo directo como trabajo estacional y eventual. Sin 
embargo, las cooperativas también mantienen la capacidad de los agricultores para 
trabajar por cuenta propia, ya que para muchos agricultores el hecho de formar parte 
de una cooperativa y obtener ingresos de sus servicios les permite trabajar en la granja 
y contribuir al desarrollo de la comunidad rural. El impacto de las cooperativas en la 
provisión de ingresos para las poblaciones rurales genera más empleo aún a través de 
efectos multiplicadores, entre ellos, el hecho de permitir que otras empresas rurales 
crezcan y, como consecuencia, proporcionar puestos de trabajo a nivel local.

Hay otros tipos de organización y empresa de ESS que desempeñan papeles 
fundamentales por lo que respecta a la seguridad alimentaria y de los medios de 
vida rurales. Los grupos de autoayuda de países como India y Nicaragua se han 
convertido en formas predominantes de organización social que tienen la finalidad 
de reactivar la agricultura de pequeños agricultores. En combinación con las 
innovaciones tecnológicas adecuadas, pueden producir avances significativos en 
cuanto a producción e ingresos.81 Las cooperativas de mujeres en África y en India 
son responsables de la conservación de semillas tradicionales y de actividades de 
procesamiento a pequeña escala que pueden añadir valor y promover el desarrollo 
económico local. En numerosos países, las organizaciones comunitarias y las 
empresas sociales proporcionan servicios a los pobres y necesitados mediante 
comedores populares, bancos de alimentos, cocinas colectivas y cafeterías sin 
fines de lucro.82 El abastecimiento de alimentos libres de OGM y pesticidas en las 
escuelas y otros comedores públicos (hospitales y residencias de ancianos) tiene una 
importante función tanto desde el punto de vista de una correcta nutrición como de 
la salud (especialmente en los países donde a los niños no se les proporciona comidas 
nutritivas en sus casas). La contratación pública local que apoya estas iniciativas 
constituye un componente de medicina preventiva.
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Una vertiente prominente dentro de la ESS incluye el comercio justo y las redes 
alternativas de alimentos que ponen en contacto a los productores rurales con los 
consumidores urbanos en términos más favorables con respecto a los precios y a 
la calidad de producción y promueven el abastecimiento colectivo de alimentos, 
la agricultura urbana comunitaria, así como el apoyo a proyectos comunitarios. En 
Europa y América del Norte, estas tendencias se relacionan en parte con los cambios 
culturales que hacen que las clases medias busquen modos de vivir más ambientales y 
sociales y centrados en la comunidad.83 En los Estados Unidos, las juntas alimentarias 
compuestas por múltiples partes interesadas locales han proliferado en todo el país 
para promover la seguridad alimentaria, la protección del medio ambiente y la salud 
comunitaria locales. 

Recuadro 7: La ESS en agricultura y seguridad alimentaria

Con ingresos por un total de 472 000 millones de dólares EEUU, el sector de la agricultura y la 
silvicultura aportó el mayor porcentaje (28,85%) del volumen de negocios de las 300 cooperativas 
más grandes del mundo.

Vía Campesina representa a 200 millones de agricultores de pequeña y media escala, trabajadores 
agrícolas y campesinos sin tierra. Promueve la agricultura de pequeña escala y sostenible como camino 
hacia la soberanía alimentaria, la justicia social y la dignidad así como a los ingresos decentes.84

En varios países de África, el 40-60% del total de las cooperativas está involucrado en la agricultura 
(OIT COOP África. Documento de trabajo no. 7, Dar es Salaam, 2009). Por ejemplo, en Etiopía se 
estima que unas 900 000 personas que operan en el ámbito agrícola generan parte de sus ingresos a 
través de cooperativas.85

En Egipto, alrededor de 4 millones de agricultores obtienen sus ingresos de la venta de producción 
agrícola en virtud de su afiliación a cooperativas de comercialización agrícola.86

En India, la corporación de comercialización de alimentos más grande del país, la organización 
cooperativa Amul, cuenta con 3,1 millones de miembros productores y una facturación anual de 2 
500 millones de dólares.87

Como estrategia de supervivencia en el contexto de la crisis económica en Argentina, la cooperativa 
Cauqueva reinició la producción de cultivos tradicionales andinos. Esta iniciativa permitió que diferentes 
generaciones de agricultores locales compartiesen su conocimiento y experiencia, combinando métodos 
de producción tradicionales y modernos. Tras haber recibido el apoyo de préstamos y donaciones, 
la cooperativa se hizo autosuficiente gracias al nicho de mercado que fue capaz de capturar. Esta 
iniciativa ha aumentado los ingresos de los agricultores, incrementado el capital social y contribuido a 
una nueva valoración de la identidad local.88 

En Nicaragua, aproximadamente 140 000 mujeres con acceso a pequeñas parcelas de tierra, muchas 
organizadas en grupos de 50, han recibido un paquete de insumos agrícolas y ganado como parte del 
programa prioritario de producción alimentaria �Hambre cero”.89 



16

7. Cobertura sanitaria universal

El acceso universal a la atención sanitaria y la distribución equitativa de los recursos 
sanitarios han sido los principales objetivos de una serie de iniciativas internacionales 
de desarrollo, desde la Declaración sobre Atención Primaria de la Salud de Alma-
Ata (1978) y su objetivo de “Salud para Todos en el año 2000” hasta el debate 
contemporáneo sobre la Cobertura Sanitaria Universal (UHC, por sus siglas en inglés). 
Las dificultades para alcanzar estos objetivos han dirigido la atención a enfoques 
alternativos que van más allá de los servicios de instituciones públicas, privadas o 
benéficas. También ha dirigido la atención a la necesidad de hacer frente no solo a 
los problemas relativos a la salud inmediata y la prestación de servicios sino también 
a factores sociales más amplios determinantes de la salud. 90 La ESS tiene un papel 
potencialmente importante que desempeñar en las estrategias globales de salud para 
el siglo XXI.

En un contexto en el que las restricciones políticas y de recursos a menudo han 
limitado la oferta pública de servicios sanitarios, algunas organizaciones de ESS 
se están presentando como socios importantes tanto en la prestación de servicios 
sanitarios como de seguros sanitarios. Si bien hay que mirar con suma cautela 
cualquier reducción en la responsabilidad del Estado con respecto a la provisión de 
asistencia sanitaria y a pesar de que las iniciativas de la ESS no deben ser percibidas 
como sustitutos de la provisión sanitaria estatal, las organizaciones de ESS se 
encuentran en una buena posición para desempeñar un papel complementario en 
la prestación de servicios de salud, dada su proximidad a sus miembros y a las 
comunidades a las que sirven. Cuando están organizadas como empresas sociales y 
cooperativas conservan también un motivo financiero para resultar eficientes.91 

Varios tipos de organizaciones de ESS, incluidas las empresas sociales, pueden 
desempeñar un papel importante en el desarrollo y el suministro de circuitos 
localmente simples y de bajo costo para mejorar la atención sanitaria en ámbitos 
tales como la vejez, la discapacidad, el VIH / sida, los derechos reproductivos, la 
salud mental, la atención post-traumática, la rehabilitación y la prevención.92 Los 
esquemas de comercio justo incluyen una prima social que puede destinarse al apoyo 
a otros proyectos comunitarios y de salud. La ESS también incluye prácticas médicas 
tradicionales e indígenas y fitoterapia. 

En grandes partes de África las organizaciones comunitarias, en especial las mutuas 
sanitarias (organizadas en redes o federaciones), han aumentado sustancialmente 
desde la década de 1990. Con frecuencia, representan el único medio por el que 
los trabajadores informales pueden tener acceso a planes de seguro sanitario. En 
África occidental, están surgiendo como piezas clave en varias estrategias de salud 
nacionales. Las complementariedades entre las iniciativas de la ESS en la salud 
y las políticas públicas tienen un potencial considerable para la superación de la 
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fragmentación entre las soluciones de formulación de políticas y a nivel básico, sin 
embargo, es necesario un incremento de la capacidad administrativa y de los recursos 
del Estado, así como una estructura organizativa local y federada cohesiva.93 

La creación de empresas de economía social ha sido una herramienta “preventiva” para 
aumentar la resiliencia económica de las poblaciones clave y de los grupos afectados 
por el VIH, lo que lleva a una reducción de su vulnerabilidad y al incremento de su 
capacidad para tomar decisiones más saludables. Así lo demuestran los resultados de 
los proyectos realizados entre las poblaciones afectadas a lo largo de los corredores 
de transporte en África meridional.94 

Además de contribuir a las campañas de concienciación pública, las cooperativas de 
África y América Latina también han facilitado el acceso a los servicios de atención 
médica para las personas que viven con el VIH. Por ejemplo, proporcionan servicios 
de atención domiciliaria en Kenya, Sudáfrica, Tanzania, Lesotho y Swazilandia.95 
También proporcionan microseguros de enfermedad y ayudan a proteger contra los 
riesgos vinculados a condiciones de salud específicas. Además, las cooperativas han 
proporcionado los medios para la prestación de servicios de atención de la salud, 
siendo ejemplos de ello cooperativas farmacéuticas en Ghana y clínicas cooperativas 
en Benin.96 Con frecuencia, los gobiernos se han inspirado en estas iniciativas de la 
ESS para diseñar políticas de salud pública.97 

La ampliación de los servicios locales a través de la comunidad o de la empresa social 
es una característica destacada de la expansión de la ESS en Europa y América del 
Norte. Particularmente evidentes en algunas partes de Europa y América del Norte, 
estos servicios de proximidad proporcionan asistencia mediante servicios de atención 
domiciliaria a jóvenes, ancianos y otros (como pueden ser limpieza, compra de 
alimentos, preparación de comidas), de ese modo, no sólo se responde a necesidades 
no cubiertas sino que también se genera una cantidad significativa de nuevos puestos 
de trabajo.98

También existe un creciente interés en el papel de las empresas sociales, no sólo 
en la prestación de asistencia sanitaria y servicios, sino también en el ámbito de 
investigación y desarrollo (I + D), teniendo en cuenta su doble potencial: en primer 
lugar, como entidades con fines de lucro para acceder a múltiples formas de 
financiación; y, en segundo lugar, como organizaciones con una misión social en 
la canalización de la I + D hacia la investigación en respuesta a las principales 
preocupaciones acerca de la salud pública mundial.99 

Más allá de la prestación de servicios de salud, las iniciativas de la ESS tienen un 
papel central a la hora de abordar los determinantes sociales de la salud, no solo a 
través de su contribución al empoderamiento económico y a la seguridad alimentaria 
y de medios de vida para las personas y las comunidades implicadas, sino también a 
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través de su capacidad para exigir servicios sociales a las autoridades públicas locales 
y nacionales. Dada la multiplicidad de sus objetivos sociales y de desarrollo, existe 
una creciente atención al papel de los bancos cooperativos en las estrategias que 
apuntan simultáneamente a mejorar la salud y reducir la pobreza y la desigualdad, 
así como a dar apoyo a sistemas financieros que sean menos propensos a las crisis 
periódicas.

Recuadro 8: La ESS en la prestación de servicios sanitarios y seguros de salud

Las mutuas ofrecen cobertura de salud y protección social a 170 millones de personas. La Alianza 
Cooperativa Internacional de la Salud estima que más de 100 millones de hogares de todo el mundo son 
atendidos por cooperativas de salud.100 Las mutuas y las cooperativas representan aproximadamente 
una cuarta parte del mercado mundial de seguros.101

En Canadá, la mayoría de las cooperativas de salud están involucradas actualmente en la prestación 
de servicios de atención domiciliaria. En Estados Unidos, varias cooperativas de salud gestionan 
hospitales y clínicas y dan empleo a un gran número de personas.102 Las cooperativas de la salud se 
encuentran entre los tipos de seguro de asistencia sanitaria más populares entre los ciudadanos de 
EE.UU.103

En Japón, más de 125 cooperativas médicas prestan sus servicios a casi 3 millones de pacientes.104 
En Sri Lanka, las cooperativas de salud comenzaron en la década de 1960, principalmente para 
proporcionar servicios a los miembros de cooperativas agrícolas y de consumo. En la actualidad, 
hay más cooperativas de salud financiadas por sociedades cooperativas primarias (que pagan las 
tasas para después recuperarlas de sus miembros a lo largo del tiempo) y con fondos públicos. 
Un número notable de cooperativas agrícolas de objetivos múltiples ha proporcionado también sus 
propios hospitales en zonas rurales.105

En el África francófona, se han establecido unos 336 regímenes de microseguro de salud con 1,7 
millones de beneficiarios. Varios países en desarrollo están estableciendo planes de microseguro de 
salud menos formales; los sistemas informales de ayuda mutual y la solidaridad comunitaria están 
todavía muy generalizados, en particular en los países en desarrollo, y están sentando las bases para 
sistemas de protección social más formales tales como sistemas de seguro de salud mutua, que 
cubren a 155 millones de personas en todo el mundo.106

En Benin, la federación cooperativa de crédito y ahorro FECECAM está proporcionando servicios 
financieros que incluyen microseguros de salud y seguros de vida asequibles a más de 500 000 
miembros individuales, el 90% de los cuales viven en zonas rurales.107

Al norte de Tanzania, en la región del Kilimanjaro, existe una cooperativa lechera que permite a las 
mujeres con VIH incrementar sus ingresos para soportar el costo de su tratamiento. Esta cooperativa 
tiene como objetivo empoderar a las mujeres rurales proporcionándoles servicios de ahorro y crédito 
y mediante la organización de actividades para la construcción de capacidades empresariales y el 
aumento de concienciación sobre el VIH.108

Los 98 000 médicos organizados en 376 cooperativas médicas brasileñas del grupo UNIMED brindan 
servicios de salud a 12 millones de brasileños; así mismo, en Costa Rica, las cooperativas de salud 
cubren a 500 000 ciudadanos (15% de la población) mientras que SALUDCOOP, de Colombia, ofrece 
servicios de salud a 907 000 ciudadanos y en pocos años ha crecido hasta convertirse en el mayor 
proveedor de servicios de salud privados del país.109 
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8. Finanza solidaria

Además de la necesidad de reestructurar los modelos de producción, comercio y 
consumo, es imprescindible transformar las finanzas. Dos retos son cruciales en 
este sentido: primero, el de la democratización del acceso a la financiación para los 
grupos de bajos ingresos y los pequeños productores y las empresas; y segundo, el 
de la transformación de los sistemas financieros a fin de que no sean propensos a 
crisis periódicas y no asignen inadecuadamente el capital destinándolo a sectores 
relacionados con el crecimiento del desempleo y con la explotación de recursos 
agotables. En ambos casos, la ESS puede desempeñar un papel importante.

Las organizaciones y empresas de la ESS a menudo tienen dificultades para acceder 
a la financiación en condiciones favorables. Sus principios de actuación, basados en 
los valores relacionados con la ESS, tienden a ir en contra de los de la financiación 
convencional. Dado que las iniciativas de la ESS (i) dan prioridad al cumplimiento 
de sus objetivos sociales o medioambientales por encima del ánimo de lucro, (ii) 
con frecuencia carecen de personalidad jurídica y (iii) incluyen miembros sin un 
gran capital acumulado, a menudo los bancos no se muestran dispuestos a ofrecer 
préstamos o bien imponen condiciones a estos préstamos que son incompatibles 
con la naturaleza de las iniciativas de la ESS. Esto a su vez limita la capacidad de 
las organizaciones de la ESS para sobrevivir, crecer y competir con las empresas 
convencionales. Incluso muchas cooperativas bien asentadas se enfrentan a un 
racionamiento del crédito. Por lo tanto, las organizaciones de la ESS con frecuencia 
recurren a medios alternativos de financiamiento o incluso los desarrollan ellos 
mismos. Al hacerlo, introducen características de solidaridad y reciprocidad en la 
esfera financiera. El modelo de empresa social está adoptando cada vez más formas 
innovadoras de financiación híbrida, acceso a préstamos privados y públicos, nuevas 
formas de inversión de impacto, subvenciones y ayudas estatales y donaciones 
privadas, al mismo tiempo que reinvierte ganancias netas para consolidar o ampliar 
sus actividades. 

La ESS también promueve la financiación responsable o la inversión mediante el 
fortalecimiento de la responsabilidad de los inversores ante el impacto social, cultural 
y ambiental de las iniciativas financiadas, así como mecanismos de política pública 
para mejorar la capacidad de los bancos regionales de apoyo a iniciativas de la ESS. 

Existe una preocupación creciente por el hecho de que el modelo de microfinanzas 
convencional, centrado en la concesión de préstamos a prestatarios individuales, 
se ha vuelto demasiado orientado hacia el mercado y demasiado centrado en el 
crédito para el consumo y no para las actividades económicas, cosa que, en algunas 
regiones, ha generado graves problemas de endeudamiento. Por este motivo, se pone 
en cuestión su contribución a la reducción de la pobreza, al desarrollo económico 
local y al desarrollo sostenible. Sin embargo, los planes de inversión sin fines de lucro 
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que reconectan los microcréditos con los valores de solidaridad están más orientados 
a rendimientos financieros sociales vis-à-vis. Centrados a menudo en el Norte Global, 
tales esquemas tienen potencialidades para contribuir a un mejor equilibrio en las 
relaciones Norte-Sur.

Las crisis financieras periódicas globales, nacionales y regionales han puesto en 
claro relieve la necesidad de un sistema financiero basado en un modelo menos 
inherentemente propenso a las crisis y con mayor capacidad de resistir a los 
choques económicos. En este sentido, varios tipos de organizaciones de ESS pueden 
desempeñar un papel importante. En el contexto de la crisis financiera mundial, 
las cooperativas financieras siguieron prestando servicios bancarios a sus miembros, 
protegieron el empleo y contribuyeron a la regeneración de las economías locales. 
La resiliencia de las cooperativas en tiempos de crisis se atribuye a su enfoque de 
acumulación del capital a largo plazo, a su capacidad para controlar la deuda y a 
su arraigo en las economías locales.110 Su modelo de gobierno también es clave: 
dado que la toma de decisiones participativa y la autogestión es una característica 
de las cooperativas, sus miembros son muy conscientes del contexto de crisis y de 
la necesidad de proteger su capital sin pérdidas en términos de puestos de trabajo. 
Dichos miembros pueden pensar colectivamente acerca de nuevas actividades, tomar 
decisiones difíciles que son percibidas como legítimas, establecer fondos de apoyo 
y proteger el empleo. Ya que la actividad económica tiene un impacto sobre la vida 
comunitaria, los mecanismos basados en la solidaridad entre habitantes tienen la 
función de ayudar en situaciones de dificultad (ver mecanismos para compartir los 
riesgos de la agricultura y los pagos de solidaridad de la ASC o CSA, Agricultura 
Sostenida por la Comunidad).

Más allá de la función estabilizadora de las cooperativas, existe una variedad de 
esquemas alternativos de financiamiento. Sobre todo en el Sur, están muy extendidos 
los planes comunitarios de ahorro tales como las asociaciones rotativas de ahorro 
y crédito (ROSCA) y las cooperativas de ahorro y crédito (SACCOs). Sus principios 
básicos de autonomía y autosuficiencia difieren de los principios propios de los 
sistemas bancarios convencionales: tienen capacidad de construcción comunitaria 
ya que operan sobre la base de la confianza interpersonal, la reciprocidad y la 
distribución simétrica de la información lo que, de modo conjunto, forma la base del 
sistema de revisión comunitaria.111 

En diferentes partes del mundo, los sistemas de monedas complementarias sugieren 
que pueden representar también una herramienta para el desarrollo sostenible, 
siendo especialmente eficaces en tiempos de inestabilidad económica por diversas 
razones. En primer lugar, ya que su uso está limitado a un espacio específico, pueden 
reforzar el desarrollo económico local y la gobernabilidad democrática local; en 
segundo lugar, pueden revitalizar y estimular la producción y el intercambio; y en 
tercer lugar, pueden modificar los valores y las relaciones sociales. Las monedas 
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complementarias han demostrado su valor financiando las iniciativas impulsadas por 
la comunidad, creando una comunidad a través del uso de divisas, lo que genera un 
comportamiento cooperativo, favorece la inclusión social y fomenta la gobernabilidad 
local y participativa. 

Estos planes ofrecen potencial para reorientar la financiación hacia objetivos sociales, 
contrarrestando la inestabilidad monetaria y mejorando la capacidad de resiliencia 
financiera. A menudo funcionan mejor a nivel local y a pequeña escala, mientras que 
tienden a fracasar cuando aumentan su escala rápidamente, entre otras cosas, por las 
dificultades de mantener los elevados niveles de confianza necesarios y de desarrollar 
una regulación eficaz. Sin embargo, señalan el potencial de la elaboración de un eco-
sistema monetario más estable y centrado en las personas que encarne mucho mejor 
la pluralidad de las divisas y de las instituciones financieras.

Recuadro 9: Finanza solidaria 

La Alianza Global por una Banca con Valores es una red de bancos éticos con unos activos totales 
superiores a 60 000 millones de dólares y unos 10 millones de clientes en 25 países.

En África subsahariana, cerca de 100 millones de adultos hacen uso de métodos de ahorro 
comunitarios, que también se utilizan ampliamente en Asia y América Latina.112 

En Guinea, como en otros países, han surgido nuevas instituciones de microfinanzas en las que los 
propios miembros eligen democráticamente la gestión de acuerdo con el principio de una persona-un 
voto. La asociación mutual de crédito y ahorro guineana, MECREPAG, ofrece servicios financieros a 
10 000 personas. En pocos años, amplió su cobertura local para cubrir casi toda la costa con seis 
cooperativas de ahorro y crédito.113 

En Tanzania la afiliación a cooperativas de crédito y ahorro de mujeres se ha multiplicado por más de 
cuatro desde 2005, aumentando a más de 375 000 miembros en 2010 y llevando la proporción de 
miembros mujeres de SACCO a más del 43%.114

Existen alrededor de 5 000 sistemas de monedas complementarias diferentes en todo el mundo.

En Brasil, los Bancos de Desarrollo Comunitario (BDC) incluyen ahora más de un centenar de planes 
de desarrollo local que ofrecen una gran variedad de instrumentos financieros como el microcrédito y 
la moneda social. Gracias a alianzas con bancos públicos, los BDC incrementan su capital y consiguen 
aumentar la escala de sus actividades.115

Favorecer la ESS

Esta revisión sobre la función potencial de la ESS a la hora de afrontar varios de 
los principales desafíos de desarrollo del momento, sugiere que los responsables 
políticos de las organizaciones gubernamentales e intergubernamentales presten 
mucha más atención a formas de actividad económica que sean inclusivas y holísticas 
intrínsecamente. Tal enfoque está en consonancia con los desafíos post-2015, 
más amplios, de (i) una mejor integración de los objetivos económicos, sociales y 
medioambientales, (ii) reducción de la pobreza, trabajo decente, igualdad de género 
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y el desarrollo equitativo, (iii) hacer frente a las causas estructurales de las crisis 
globales relacionadas con las finanzas, los alimentos y la energía y (iv) la creación 
de resiliencia para hacer frente a las crisis y los choques externos. De hecho, este 
potencial está relacionado directamente con los cinco cambios transformativos, 
indicados en la introducción, identificados por el Grupo de Alto Nivel sobre los ODS 
así como con muchas de las 16 áreas focales identificadas por el Grupo de Trabajo 
abierto sobre los ODS.116

Sin embargo existen numerosas limitaciones y tensiones que aún pueden impedir el 
progreso en este sentido.117 Las organizaciones, empresas y redes de la ESS a menudo 
comienzan con una base de activos muy débil, lo que socava su consolidación y 
sostenibilidad. Por otra parte, sucede que, en el interior de algunas organizaciones y 
empresas, algunas normas del trabajo fundamentales no se cumplen. Además, dentro 
de las organizaciones de la ESS, la importante presencia de los miembros mujeres 
a menudo no se refleja en las posiciones de liderazgo. Estas limitaciones se refieren 
a cuestiones sociales más amplias, como las concepciones tradicionales de los roles 
de género, el acceso limitado a la educación y a la formación, los derechos sobre la 
tierra y la propiedad así como el control sobre los ingresos y activos en el hogar.118  
Y a medida que crecen, el capital social o los vínculos que unen a los miembros de la 
ESS mediante relaciones de confianza pueden verse debilitados. 

A esto hay que añadir que las organizaciones de la ESS a menudo operan en 
condiciones de competencia desigual con respecto a las empresas privadas y en 
ambientes políticos y legales desfavorables. A medida que la ESS crece, tiende a 
interactuar más estrechamente con el Estado, los actores del sector privado y las 
fuerzas del mercado. Aunque dicha expansión y conexiones pueden facilitar el acceso 
a recursos, mercados y tecnologías muy necesarios, sin embargo también puede 
socavar la autonomía de la ESS, priorizar la eficiencia sobre la equidad y cultivar 
culturas institucionales o de gestión que son más jerárquicas y menos democráticas 
e inclusivas. En pocas palabras, pueden desviar a las organizaciones y empresas 
de ESS de algunos de sus valores y objetivos fundamentales. Escisiones recientes 
presenciadas en el seno del movimiento de comercio justo señalan las dificultades de 
consolidación de un movimiento de ESS cohesivo en el contexto de su integración en 
el mercado, en el que los intereses y prioridades de los pequeños productores y los 
actores empresariales agroalimentarios pueden divergir. Los gobiernos son cada vez 
más proactivos en el apoyo a la ESS pero pueden instrumentalizar este campo como 
una herramienta para la reducción de la pobreza, de generación de empleo o para 
la subcontratación de prestación de servicios sociales, en lugar de ver la ESS como 
enfoque transformador de desarrollo, que implica patrones diferentes de producción, 
consumo y distribución de los ingresos y los excedentes, así como relaciones sociales 
y laborales diferentes.119
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A partir de estos desafíos y preocupaciones, ¿qué deberían hacer los gobiernos? A partir 
de las perspectivas esbozadas en este documento, surgen una serie de conclusiones 
políticas importantes. En primer lugar, las tendencias asociadas con la solidaridad 
y la cooperación al nivel de las organizaciones ESS tienen que ir acompañadas de 
una solidaridad y una redistribución propiciadas por el Estado mediante políticas 
sociales, fiscales, de crédito, de inversión, industriales, de contratación pública y de 
formación, entre otras, a diferentes niveles de gobierno. Es sabido que los gobiernos 
y las organizaciones internacionales de desarrollo pueden hacer mucho más para 
crear un tipo de entorno normativo favorable en el que poder desarrollar el potencial 
de la ESS. Desde el cambio de milenio, en particular, se han adoptado numerosas 
reformas legales, políticas e institucionales en numerosos países a nivel federal, 
estatal y local. Algunas de ellas son, por ejemplo, las reformas legales en Francia, 
Filipinas y Quebec; la creación de ministerios o departamentos relacionados con la 
ESS en Colombia y Luxemburgo; el desarrollo de programas nacionales o regionales 
para la promoción de la ESS en Kerala, Nicaragua, Corea del Sur y Uganda; las 
iniciativas del gobierno local para apoyar a las organizaciones de la ESS en España 
y Colombia; los programas sectoriales (por ejemplo, de salud) en África occidental y 
el apoyo político integral en Brasil y Ecuador. Con el fin de poder generar y difundir 
el conocimiento de políticas que conduzcan a la ESS y contextos institucionales 
y políticos que faciliten el diseño y la implementación de políticas eficaces, debe 
producirse un aprendizaje entre países mediante el diálogo político. Esto ocurre, por 
ejemplo, en diversas formas de cooperación Sur-Sur de América Latina y de otros 
lugares. El aprendizaje intergubernamental y entre múltiples partes interesadas y el 
diálogo sobre dichas iniciativas pueden dar resultados sumamente fructíferos.

En segundo lugar, el dinamismo y la innovación asociados a la ESS derivan en buena 
medida de su autonomía frente a los Estados. Un entorno normativo propicio también 
debe reforzar las condiciones para salvaguardar esta autonomía a través de enfoques 
basados   en los derechos que garanticen, por ejemplo, la libertad de asociación y de 
información, así como los canales y foros para la participación efectiva de los actores 
de la ESS en los procesos políticos. En este sentido, resultan de una importancia 
crucial las innovaciones de gobernanza participativa y la institucionalización de los 
mecanismos para la construcción conjunta eficaz de la formulación, implementación 
y revisión de políticas.120

En tercer lugar, la discusión sugiere la necesidad de que los responsables políticos 
reflexionen sobre los recientes cambios en las prioridades de desarrollo asociados 
con el empoderamiento económico y la protección social. Más concretamente, es 
importante evitar interpretaciones reductivas y dirigir la atención (i) más allá de 
las capacidades del productor o empresario individual hacia las de los grupos, 
comunidades y colectividades; (ii) más allá del desarrollo del sector privado centrado 
en la empresa que busca la maximización de beneficios, con sus tendencias a 
externalizar los costos sociales y medioambientales, hacia organizaciones y empresas 
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que “mutualizan el beneficio” o con “menos ánimo de lucro” que establezcan un 
equilibrio entre los objetivos económicos, sociales y ambientales; (iii) más allá de una 
concepción de la protección social basada en la idea de las redes de protección hacia 
una política social más amplia y hacia la protección social universal; y (iv) más allá 
del empoderamiento económico hacia el empoderamiento político y la realización de 
los derechos.121

En cuarto lugar, mientras que es posible justificar el potencial de la ESS en cuanto al 
desarrollo sostenible y basado en los derechos, la base de pruebas sobre el rendimiento 
y la sostenibilidad de la ESS sigue estando muy poco desarrollada. Los responsables 
políticos pueden dar apoyo a la generación de (i) conocimiento basado en el mapeo 
de las diversas experiencias de ESS en las diferentes regiones, y de (ii) una mejor 
comprensión de la naturaleza de los desafíos que surgen tanto de las dinámicas 
internas como de las relaciones exteriores de los actores de la ESS con los Estados, 
los actores del mercado y las instituciones. Tanto en el contexto de las discusiones 
de la ONU en torno a la agenda de desarrollo post-2015 y el Año internacional 
de la agricultura familiar 2014, los miembros y observadores del Grupo de trabajo 
interinstitucional de las Naciones Unidas sobre ESS enfatizan la necesidad de: 

 u aumentar el reconocimiento del papel de las empresas y organizaciones de la 
ESS en el desarrollo sostenible;

 u promover el conocimiento sobre ESS y consolidar redes de ESS; 

 u apoyar el establecimiento de un entorno institucional y normativo propicio 
para la ESS; y

 u garantizar la coordinación de los esfuerzos internacionales y crear y reforzar 
alianzas. 

El grupo de trabajo está dispuesto a facilitar el debate, el aprendizaje y el diálogo político 
sobre el papel de la ESS en el desarrollo de vías que fomenten, al mismo tiempo, el 
dinamismo económico, la protección social y ambiental, y el empoderamiento socio-
político. 
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